
Hay proyectos que nacen con una presentación impecable, un mapa estratégico de veinte páginas y una

promesa tan ambiciosa que casi intimida. Y luego están los que arrancan con algo mucho más valioso: una

necesidad real, una intuición bien afilada y la voluntad de probar rápido antes de enamorarse de una idea

que quizá no resista la calle. Ahí es donde la historia de DondeGo se vuelve especialmente interesante, y

donde la combinación entre Creamedia Barcelona Activa y una mentalidad de producto ligera, disciplinada y

muy pegada al usuario empieza a cobrar sentido.

Lo sorprendente no es que una plataforma local quiera ayudar a descubrir planes, lugares o experiencias en

una ciudad como Barcelona. Lo sorprendente es lo fácil que resulta complicar algo que, en teoría, parece

simple. Cualquiera diría que conectar a personas con propuestas de ocio, cultura o gastronomía debería ser

directo. Pero en cuanto uno intenta construirlo de verdad, aparecen las capas: qué problema exacto se

resuelve, para quién, con qué nivel de personalización, con qué modelo de negocio, con qué datos, y con

qué velocidad de aprendizaje. Ahí es donde muchos proyectos se frenan. DondeGo, en cambio, encuentra

su interés precisamente en cómo se abordó ese terreno con lógica de MVP, pruebas rápidas y foco.

Cuando una idea local exige ejecución quirúrgica

Barcelona tiene una ventaja y una trampa al mismo tiempo. La ventaja es obvia: hay vida urbana, turismo,

barrios con identidad, agenda cultural, restauración potente y un flujo continuo de actividad. La trampa

también: ya existe ruido. Muchísimo. Recomendaciones por todas partes, mapas con estrellas, agendas

genéricas, cuentas de redes sociales que prometen “lo mejor de la ciudad”, blogs repetitivos, rankings

discutibles y plataformas que intentan ser útiles para todo el mundo y acaban siendo impersonales.

Por eso un proyecto como dondego no puede limitarse a agregar sitios. Si hace eso, llega tarde. El valor

aparece cuando selecciona, orienta y reduce fricción. Una pareja que quiere improvisar un plan de jueves no

busca una base de datos infinita. Busca una decisión buena en pocos minutos. Una persona recién llegada a

la ciudad no necesita cien opciones de brunch, necesita tres que encajen con su zona, presupuesto y

momento. Un pequeño negocio local no quiere perderse en un directorio, quiere visibilidad relevante.

En experiencia de producto, esa diferencia lo cambia todo. No se diseña igual una app para explorar por

curiosidad que una herramienta para resolver una elección real en cinco minutos. Y tampoco se prioriza

igual. El error clásico es empezar por las funcionalidades visibles: filtros, mapas, perfiles, favoritos, reseñas,

integración social, recomendaciones. El acierto suele estar en otra parte: entender qué mínima experiencia

ya genera una sensación de “esto me sirve”.

Ese Creamedia dondego es el espíritu que suele estar detrás de un creamedia mvp bien planteado. No un

recorte pobre del producto soñado, sino una primera versión con la que se puede aprender sin desperdiciar

meses en supuestos.

El papel de Creamedia Barcelona Activa, menos escaparate y más
método

Cuando se habla de incubación, acompañamiento o desarrollo impulsado desde entornos como Barcelona

Activa, demasiadas veces la conversación se queda en lo institucional. Se mencionan programas, apoyo,

mentoría, networking. Todo eso importa, sí, pero en proyectos digitales tempranos hay una cuestión mucho

más decisiva: quién ayuda a tomar mejores decisiones bajo incertidumbre.

https://en.wikipedia.org/wiki/?search=Creamedia%20dondego


Ahí la referencia a Creamedia Barcelona Activa adquiere peso si se entiende como una combinación de

estructura y realismo. Porque una startup local en fase temprana no suele morir por falta de ideas. Muere

por dispersión, por construir de más, por interpretar mal las primeras señales o por querer parecer una

empresa consolidada antes de validar si alguien volvería a usar el producto dos veces en la misma semana.

Lo interesante de ese entorno no es solo que facilite el arranque, sino que empuje a traducir intuiciones en

aprendizaje medible. Una buena mentoría no halaga una visión, la tensiona. Pregunta cosas incómodas. Qué

problema duele de verdad. Cuánto cuesta captar a un usuario. Qué parte del producto sería tan útil que

alguien la recomendaría. Si el marketplace tiene equilibrio suficiente. Si la propuesta para usuarios y para

negocios locales está compensada o si una parte subsidia artificialmente a la otra.

En proyectos de ciudad, además, hay una variable que a menudo se subestima: la complejidad operativa. No

basta con desarrollar una interfaz bonita. Hay que pensar en la actualización de la oferta, en la calidad del

contenido, en la verificación de la información, en los momentos de uso y en la estacionalidad. Barcelona en

agosto no se comporta igual que Barcelona en noviembre. El Gótico no actúa igual que Sant Antoni. El

residente no se mueve como el visitante. Y si tu producto no distingue esas capas, acaba siendo una

superficie atractiva pero poco útil.

DondeGo y el verdadero significado de “llegar con lo justo”

En muchos equipos, la palabra MVP se ha desgastado. Se usa para describir cualquier primera versión,

incluso las que salen hinchadas de funciones o tan vacías que no enseñan nada. Pero un MVP serio obliga a

un ejercicio poco glamuroso: renunciar. Renunciar a lo que impresiona pero no valida. Renunciar a

funcionalidades cuya utilidad todavía nadie ha demostrado. Renunciar incluso a ciertas convicciones del

equipo.

Con DondeGo, el enfoque ágil tiene sentido si se entiende como una secuencia corta entre hipótesis,

lanzamiento, observación y ajuste. En lugar de preguntar “¿cómo construimos la plataforma perfecta para

descubrir planes en Barcelona?”, la pregunta útil suele ser mucho más concreta: “¿qué experiencia mínima

hace que una persona encuentre un plan mejor que con una búsqueda genérica o una recomendación

improvisada por chat?”.

Parece una diferencia pequeña, pero no lo es. Cambia prioridades, tiempos y presupuesto.

Un equipo con criterio puede tardar semanas en discutir un sistema avanzado de perfiles. Otro, con foco,

puede descubrir en pocos días que la mitad del valor no está en el perfil del usuario sino en la calidad

editorial de la selección, en la cercanía geográfica o en la capacidad de mostrar contexto práctico. Horarios

fiables, ambiente, tipo de plan, nivel de gasto, posibilidad de reserva, idoneidad para grupos o parejas. Lo

que parece accesorio desde la Haga clic para obtener más información mesa de diseño, a veces es lo

decisivo en el uso real.

Ese tipo de hallazgo solo aparece cuando el producto toca la realidad. No cuando se perfecciona en

abstracto.

La sorpresa de lo pequeño, un cambio mínimo puede alterar todo el
comportamiento

Hay una escena muy común en proyectos de descubrimiento local. Se lanza una primera versión con

entusiasmo, se mide tráfico y se celebra que la gente navega bastante. Luego llega el dato incómodo:

https://creamedia.es/


navegan, sí, pero deciden poco. Guardan algunos lugares, miran fichas, comparan, abandonan. La

conversión al acto que importa, reservar, visitar, volver, recomendar, es baja.

En ese punto, muchas startups responden añadiendo funciones. Más filtros, más opciones, más contenido.

Y sin darse cuenta empeoran el problema. A veces lo que faltaba no era cantidad, sino un gesto de

orientación. Una etiqueta mejor redactada. Una categoría menos ambigua. Una portada con menos

elementos. Un orden distinto en los resultados. Un “ideal para hoy” que reduzca la ansiedad de elegir.

Lo he visto repetirse en productos culturales, gastronómicos y turísticos. Un cambio de nomenclatura puede

tener más impacto que una nueva feature desarrollada durante tres sprints. Eso desconcierta a quien asocia

progreso con complejidad técnica, pero tiene toda la lógica del mundo. Las personas no premian el esfuerzo

invisible del equipo, premian la claridad que sienten al usar el producto.

DondeGo encaja muy bien en ese tipo de aprendizaje. En una plataforma centrada en planes y lugares, la

batalla no siempre se gana con el algoritmo más sofisticado. A veces se gana con una curación mejor, una

lectura más fina del contexto urbano y una experiencia que no fatigue.

Qué aporta un enfoque agile cuando el producto todavía no sabe
exactamente qué es

Desarrollo ágil no significa moverse deprisa por moverse deprisa. Significa reducir el tiempo entre una

decisión y su contraste con la realidad. Esa distinción parece obvia, pero se olvida con frecuencia. Hay

equipos que entregan cada dos semanas y aun así aprenden poco, porque lo que entregan no pone a

prueba una hipótesis relevante.

En una iniciativa como dondego, el enfoque ágil funciona de verdad cuando se ordena alrededor de

preguntas concretas. Algunas de las más decisivas suelen ser estas:

¿El usuario quiere explorar o resolver rápido?

¿La curación editorial pesa más que la personalización automática?

¿Los negocios locales perciben valor antes de que exista volumen masivo?

¿La recurrencia llega por utilidad semanal o por ocasiones especiales?

¿La propuesta cambia según barrio, franja horaria o compañía?

No hace falta responderlas todas de golpe. De hecho, intentar hacerlo suele entorpecer. Lo sensato es

priorizar. Si una plataforma de ocio urbano no logra uso repetido, da igual que tenga una arquitectura

perfecta para escalar acuerdos comerciales. Si los negocios no ven retorno mínimo, da igual que el usuario

admire la interfaz. Si la primera experiencia exige demasiado esfuerzo, no habrá suficientes señales para

mejorar nada.

Creamedia Barcelona Activa tiene valor cuando ayuda precisamente a eso: a poner orden en el caos inicial.

No desde la teoría abstracta, sino desde la secuencia operativa. Qué lanzar primero, qué medir después,

qué asumir como experimento y qué proteger como núcleo de propuesta.

Tu Barcelona no es la misma para todos

Aquí aparece una de las ideas más potentes de cualquier producto local bien planteado: la ciudad no existe

como una sola experiencia. Existe en capas. “Tu Barcelona” puede ser la de quien vive en Poblenou y busca

planes tranquilos entre semana. O la de quien trabaja en el centro y necesita decidir una cena rápida



después de la oficina. O la de quien recibe visitas y quiere acertar sin caer en lo obvio. O la de una familia

que prioriza logística, horarios y accesibilidad más que tendencia.

Cuando una plataforma entiende eso, deja de competir por volumen y empieza a competir por pertinencia.

Ese desplazamiento es enorme. Ya no importa tanto tener todos los lugares del mapa. Importa tener los

adecuados, presentados en el momento oportuno y con una lectura contextual útil. Esto es especialmente

valioso en ciudades con sobreoferta percibida. Porque el problema del usuario no es la escasez de

opciones. Es la saturación.

Un proyecto como DondeGo puede generar una diferencia real si consigue traducir la ciudad en decisiones

más fáciles y más humanas. No una lista interminable de “sitios top”, sino una experiencia de descubrimiento

menos ruidosa. Esa promesa, bien ejecutada, vale más que muchas campañas.

El lado menos visible, contenido, operaciones y criterio

Hay una tendencia muy extendida a romantizar el desarrollo de producto y a ignorar el trabajo más

silencioso que sostiene un servicio así. En plataformas locales, ese trabajo es enorme. Si una ficha contiene

horarios desactualizados, la confianza cae. Si una recomendación no encaja con la expectativa que generó,

el usuario se vuelve escéptico. Si el catálogo se llena de lugares intercambiables, el producto pierde voz.

Por eso el desarrollo ágil no puede limitarse al software. También debe aplicarse a la operación editorial, a la

selección de lugares, al tono, al modelo de categorización y al circuito de revisión. Lo verdaderamente

interesante es cuando producto, contenido y negocio dejan de avanzar por carriles separados.

Eso requiere disciplina. Y también humildad. En fases iniciales conviene aceptar que ciertos procesos

manuales son sanos. No todo debe automatizarse desde el principio. A veces una base de datos curada a

mano enseña mucho más que una integración apresurada con fuentes masivas. A veces una selección

limitada pero coherente ofrece mejor experiencia que una abundancia desordenada.

He visto equipos obsesionarse con escalar antes de afinar. El resultado casi siempre se parece: mucho

inventario, poca identidad. En cambio, cuando se afina primero, el crecimiento posterior tiene más dirección.

Menos volumen vacío, más señal.

Lo que un MVP bien hecho evita, y eso ya es media victoria

La gran sorpresa del trabajo temprano no siempre está en lo que se construye, sino en lo que se logra no

construir. Un creamedia mvp valioso ahorra meses de desvío si confirma pronto que ciertas suposiciones no

se sostienen. Y eso, aunque duela, es una ganancia.

Hay varias trampas muy comunes en productos como DondeGo. Una es asumir que más personalización

equivale automáticamente a mejor experiencia. No siempre. Si la personalización depende de datos que el

usuario no está dispuesto a dar, se convierte en fricción. Otra es creer que toda ciudad se deja modelar con

las mismas categorías. Tampoco. Los hábitos locales importan muchísimo. Y una tercera es pensar que el

usuario descubrirá por sí solo el valor diferencial del producto. Casi nunca ocurre. Hay que diseñarlo de

manera que ese valor se entienda en segundos.

Cuando un equipo trabaja con método, se permite detectar pronto estas tensiones. No idealiza la primera

versión. La usa como instrumento.

Una secuencia realista para construir tracción local



No existe una receta universal, pero en proyectos urbanos de descubrimiento suele funcionar una

progresión bastante sobria. Primero se concentra el esfuerzo en una geografía o tipología de uso manejable.

Después se cuida la calidad de la experiencia en esa franja concreta. Más tarde se observa recurrencia,

recomendación y retorno para negocios. Solo entonces tiene sentido ampliar alcance.

Dicho de otra forma, es preferible dominar un trozo reconocible de comportamiento antes que dispersarse

por toda la ciudad sin profundidad. Esa lógica contradice cierta ansiedad fundadora, la de “estar en todas

partes cuanto antes”, pero suele ser más rentable. El mercado local castiga la tibieza. O eres útil en un

contexto preciso o te vuelves prescindible.

En ese sentido, el vínculo entre Creamedia Barcelona Activa y DondeGo puede leerse como una escuela de

enfoque. Menos grandilocuencia, más prueba con fricción real. Menos obsesión por el relato perfecto, más

contacto con decisiones pequeñas que moldean el producto de verdad.

Donde la agilidad se encuentra con el negocio

Hay otro punto que suele sorprender a quienes miran este tipo de proyectos solo desde la interfaz: el

negocio no puede añadirse después como una capa externa. Si el producto ayuda a descubrir lugares, su

modelo económico afecta la experiencia desde el inicio. Y ahí aparecen preguntas delicadas. ¿Cómo se

destacan ciertos negocios sin traicionar la confianza del usuario? ¿Qué formato promocional suma valor en

lugar de contaminar la navegación? ¿Qué métricas importan a un local pequeño que quizá no tenga

herramientas avanzadas para medir atribución?

La respuesta madura rara vez consiste en vender visibilidad sin criterio. Eso puede dar ingresos tempranos,

sí, pero erosiona la credibilidad si todo parece patrocinado. La alternativa más sostenible suele estar en

formatos más honestos, relevancia contextual y un equilibrio fino entre selección editorial y oportunidades

comerciales.

Este punto es clave. En plataformas locales, la confianza es un activo frágil. Cuesta mucho construirla y muy

poco desgastarla. Si el usuario siente que cada recomendación responde solo a intereses pagados, el

producto pierde alma. Si el negocio percibe que no obtiene resultados tangibles, deja de apostar. Ese doble

equilibrio define buena parte del futuro del proyecto.

Lo que de verdad impresiona no es la velocidad, es la capacidad de
corregir

Mucha gente asocia desarrollo ágil con rapidez de lanzamiento. Pero el rasgo que más suele impresionar,

cuando está bien ejecutado, es otro: la capacidad de corregir sin dramatizar. Cambiar una hipótesis no como

derrota, sino como muestra de inteligencia operacional.

Eso es más difícil de lo que parece. Los equipos se encariñan con funciones, narrativas y decisiones de

diseño. Les cuesta soltar. Por eso los entornos que acompañan startups con criterio marcan tanta

diferencia. Obligan, o al menos incentivan, a mirar datos, comportamiento y feedback sin maquillaje. No

todo comentario merece una reacción inmediata, desde luego. Pero ignorar patrones por orgullo sale caro.

En DondeGo, como en cualquier producto local con ambición real, habrá habido momentos en los que una

idea brillante sobre el papel no produjo el efecto esperado. Y eso no es un problema, es el trabajo. El

problema sería persistir demasiado tiempo solo porque ya se invirtió en ello. La verdadera agilidad consiste

en eso, en saber qué defender y qué soltar.



Señales que suelen indicar que el producto empieza a encontrar su sitio

No hace falta esperar a una escala masiva para detectar si un producto local gana tracción real. Hay

síntomas más modestos, pero muy reveladores. Personas que vuelven sin necesidad de grandes campañas.

Usuarios que comparten un plan concreto, no solo la marca. Negocios que repiten porque notan

movimiento. Búsquedas cada vez más intencionales. Menos navegación vacía y más acciones útiles.

Cuando eso ocurre, algo cambia en la energía del proyecto. Ya no se trabaja solo con hipótesis, empieza a

aparecer un patrón. Aún frágil, aún reversible, pero patrón al fin. Y esa fase exige tanta atención como la

anterior, porque es tentador sobreinterpretar señales tempranas. Un fin de semana excepcional puede

engañar. Una colaboración puntual puede inflar métricas. Un pico en redes puede no traducirse en uso

sostenido.

Por eso conviene leer los indicadores con calma. Entre el entusiasmo y el escepticismo hay una zona muy

fértil: la de quienes observan con precisión. Esa mentalidad, más que cualquier slogan de innovación, es la

que separa los proyectos que aprenden de los que simplemente se mueven.

La lección de fondo, construir ciudad digital sin perder la calle

Hay algo muy atractivo en la idea de convertir la experiencia urbana en un producto digital útil. Pero también

hay un riesgo claro: abstraer tanto la ciudad que se pierda su textura. Barcelona no es un inventario, ni una

colección de tarjetas visuales, ni una secuencia infinita de recomendaciones intercambiables. Es contexto,

timing, barrio, estado de ánimo, compañía y presupuesto. Es “hoy me apetece esto” más que “alguna vez

guardaré aquello”.

DondeGo tiene interés precisamente porque se mueve en esa frontera. Entre la tecnología y el criterio

humano. Entre el dato y la sensibilidad local. Entre la ambición de escalar y la necesidad de ser concreto. Si

además ese recorrido se hace con una lógica de creamedia mvp, dentro de un marco como Creamedia

Barcelona Activa, el aprendizaje puede ser especialmente valioso. No solo para el proyecto, también para

cualquiera que quiera entender cómo se construyen servicios locales con posibilidades reales de arraigo.

La sorpresa final no está en descubrir que el desarrollo ágil funciona. Eso ya lo sabe casi todo el sector. La

sorpresa está en ver cuánto depende su éxito de decisiones pequeñas, casi invisibles, tomadas con

disciplina. Un filtro que se elimina. Una categoría que se reescribe. Un barrio que se prioriza antes que otro.

Una funcionalidad que se pospone. Un tipo de contenido que se cuida con más mimo del previsto.

Esas decisiones no suelen salir en los titulares. Pero son las que convierten una idea prometedora en un

producto que empieza a importar. Y cuando eso ocurre en una ciudad con tantas capas como Barcelona, el

resultado puede ser mucho más que una app de recomendaciones. Puede llegar a convertirse, de verdad,

en una forma más inteligente de vivir tu Barcelona.


